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Yolima Carrillo  

Abogada especialista en instituciones jurídico-políticas de derecho público y alta dirección del 

Estado. Magister en Derecho y en cultura jurídica, tiene altos estudios en gerencia política y 

gobernabilidad. Estudiante de doctorado y ha desempeñado tanto cargos de gerencia pública 

como cargos de elección popular: edilesa, alcaldesa, diputada y senadora de la República. 

Exmagistrada y presidenta del Consejo Nacional Electoral, fundadora y primera presidenta de 

la Asociación de Magistradas Electorales de América. Experiencia como asesora, consultora y 



conferencista en temas de democracia electoral, participación ciudadana y género en 

entidades de Colombia. Actualmente Procuradora Delegada ante el Consejo de Estado en la 

Sección Electoral. 

Intervención: 

Hola, buenas tardes. Es un gusto compartir con ustedes. Siempre que Luz Haro me invita a ser 

parte de estos conversatorios, de esta Red de Mujeres yo digo que sí y ahora un espacio 

porque me parece muy importante. Es un placer para mí, disfruto en realidad el compartir con 

ustedes. Bueno, me han presentado y me han solicitado, y con mucho gusto he aceptado. 

He venido a compartir con ustedes un poco acerca de lo que ha sido mi experiencia desde el 

punto de vista de mi trabajo con mujeres y como yo he podido llegar a cumplir sueños, a 

romper techos y a hacer grandes cosas. Entonces, en este breve tiempo quiero compartir con 

ustedes solamente algunas generalidades, no sin antes decirles que estaré dispuesta y 

disponible para ustedes para cuando lo deseen. Quiero decirles que soy, soy una mujer. En 

primer lugar, me defino como una mujer, también soy hija de una campesina negra y de un 

indígena, ambos ya fallecidos. De la misma manera, soy madre de dos maravillosos hijos y soy 

esposa. Soy hermana de ocho hermanos, miembro de una familia bastante numerosa y soy de 

la región más septentrional de Sudamérica, es decir, del norte de Colombia de la península de 

la Guajira donde habitan hombres y mujeres, muchas mujeres, y donde está la etnia wayuu. 

Un lugar que se rige por normas tradicionales, como, por ejemplo, el matrilinaje. No obstante, 

como mi padre era indígena y mi madre no, no tengo el privilegio de ser considerada como 

indígena, pero soy respetuosa y de hecho mi tesis de abogacía, la hice sobre la ley wayuu, es 

decir, el régimen jurídico de la comunidad indígena wayuu.  

Hoy en día vivo en Bogotá, cuando estuve en mi región a mis trece años desarrollé mi liderazgo 

a nivel de la comunidad, a nivel de lo más pequeño, de allí me fui a estudiar y me hice abogada 

con el fin de volver a mi tierra y devolver lo que había aprendido. Me convertí en edilesa, que 

es la Junta Administradora Local del Municipio, y posteriormente ocupé otros cargos 

ciudadanos, también pude llegar a ser diputada departamental, ya que, en Colombia los 

diputados no son nacionales, sino regionales. A lo largo del trayecto también pude ser 

alcaldesa de mi ciudad capital y pude ser senadora de la República. Esos cargos los ocupé 

siendo madre, y gracias a ello he podido combinar la maternidad con el ejercicio de lo público 

procurando lo mejor para el bien común. Y aquí viene mi primera cosa para ustedes, sí es 

posible que podamos salir de un liderazgo social a un liderazgo más trascendental porque esa 

es la palabra clave: trascendencia. Yo puedo trascender cuando siembro el frijol y busco que 

mis frijoles sean de mejor calidad, entonces trasciendo. Yo puedo trascender cuando busco 

que mis hijos, vivan, no solo una vida normal, sino que vivan una vida especial porque les doy 

muchos más elementos para que puedan vivir la vida. Yo puedo trascender no necesariamente 

ocupando un gran cargo público, pero puedo llegar a ese cargo trascendiendo desde mi propio 

espacio, es decir. La primera gerencia que debemos tener, ya lo han visto ustedes en módulos 

anteriores, es nuestra propia vida, y eso me ha correspondido hacer. Debo aprender a 



administrar mi propia vida para poder ir a administrar las cosas que se me ponen a mi 

disposición, como los recursos humanos o los recursos económicos, y eso, todo eso lo he 

hecho junto, es decir, se puede ser una gran líder sin dejar de ser buena hija, buena madre, 

buena esposa. Se puede liderar sin dejar de hacer todo lo normal, somos personas normales, 

somos mujeres normales que hacemos cosas extraordinarias, tenemos los mismos miembros 

que los demás, tenemos las capacidades, pero buscamos trascender y hacer cosas 

extraordinarias, ¿por qué quedarme en el sol horizonte que me dan mis ojos? si puedo con mi 

pensamiento llegar más allá. 

Eso ha sido lo que he buscado siempre. Cuando fui alcaldesa de mi municipio, fui amenazada 

por el entonces grupo de las FARC, y por supuesto me correspondió viajar a Bogotá desde mi 

región que es a un metro sobre el nivel del mar y a 40 grados y yo llegué a Bogotá a 2.600m 

sobre el nivel del mar y a 12 grados más o menos en promedio. La diferencia fue enorme y 

traer a mis hijos pequeños para acá para Bogotá fue tenaz, pero entonces estábamos aquí y 

esa era la realidad. Frente a esa realidad buscamos también trascender y buscamos hacer de 

eso, una oportunidad. 

Desde el momento en el que decidí estudiar Derecho, sabía que quería ser magistrada y dije: 

estoy en Bogotá, donde uno se puede hacer magistrado, debo hacer algo. Entonces empecé 

la carrera con el fin de ser magistrada, empecé en el sótano de la Organización Electoral de 

Colombia, no había una oficina para el cargo que yo tenía, no obstante, había un puesto que 

tenía tres paredes y yo busqué que le pusieran la cuarta pared con una puerta. Fue así que  

tuve mi primera oficina en el sótano de ese edificio de 6 pisos y 12 años después yo llegué a 

ser la cabeza del sexto piso. 

Ejecutando mi cargo como presidenta del Consejo Nacional Electoral de Colombia, conocí a 

Luz Haro. Y no les estoy contando esto para decirle que soy una mujer extraordinaria, al 

contrario, lo estoy diciendo para que sepan que es posible pasar del sótano a la cúpula, que 

es posible con disciplina y que es posible de muchas maneras. 

Quiero compartir con ustedes la travesía en la que me ha tocado romper barreras y enfrentar 

desafíos, particularmente aquellos asociados con los paradigmas machistas que todos 

enfrentamos a diario. Mi intención no es simplemente enumerar los obstáculos que cada uno 

enfrenta, sino detallar cómo he abordado personalmente estos desafíos. 

Mi perspectiva se nutre de mis raíces como hija de una campesina y un hombre indígena, lo 

cual me ha brindado una comprensión única de la importancia de estudiar el entorno que nos 

rodea. Utilizo la metáfora de sembrar yuca para ilustrar la necesidad de comprender el terreno 

en el que estamos plantando nuestras aspiraciones, así como aprender a cuidar y extraer la 

yuca sin dañarla. Esta conexión con la tierra y sus frutos es una parte intrínseca de mi vida. 

El primer paso crucial que identifico es el estudio. Al enfrentar el desafío de alcanzar mis 

metas, he dedicado tiempo a comprender las reglas del juego. 



Actualmente, participamos en un juego social, con posibilidades de evolucionar hacia un 

liderazgo político. Conocer estas reglas es fundamental, y mi experiencia en el ámbito comunal 

y comunitario ha demostrado la importancia de comprender las normas para defenderse y, 

eventualmente, proponer cambios si se perciben como injustos o incompletos. 

 

No puedo subestimar la necesidad de construir redes sólidas. Mi familia ha sido una red 

fundamental, pero también he extendido mis conexiones a amigos, vecinos y mujeres con 

objetivos similares. Esta red ha crecido hasta convertirse en una red internacional, como se 

evidenció en la creación de la Asociación de Magistradas Electorales de América en 2017, 

cuando ya era magistrada en Colombia. Esta asociación se destaca como la única en el mundo 

que ofrece servicios de observación electoral internacional con una perspectiva y enfoque de 

género. 

Quisiera enfatizar la importancia de tener objetivos claros. En mi caso, aspiraba a ser 

magistrada, y para lograrlo, era esencial entender los requisitos y aliarme estratégicamente. 

Este proceso no solo requiere conocimiento, sino también determinación y un fuerte arraigo 

en la identidad, algo que, sé, compartimos en este nivel pero que llevamos a escala 

internacional. 

Algunos podrían subestimar el valor de las redes y pensar que no cuestan nada. En mi 

experiencia, construir y mantener estas redes implica voluntad, identidad y un compromiso 

arraigado. Estoy aquí hoy porque, como parte de la red de Luz Haro, respondí a la llamada y 

abrí espacio en mi agenda. 

Además de conocer y construir redes, es crucial reconocer que, junto con nuestros objetivos, 

también encontraremos desafíos. Cada desafío debe ser enfrentado con determinación y 

utilizando nuestras propias capacidades. Aunque otros pueden apoyarnos, al final, cada uno 

de nosotros debe librar su propia batalla. 

Mi participación en el ejercicio electoral no se limita a mi región; también implica navegar por 

los procesos para ser magistrada del Consejo Nacional Electoral en Colombia. En este viaje, he 

experimentado el poder de tener mujeres detrás de mí, ya sea orando, llamando a sus 

contactos o respaldándome de diversas maneras. Esta red de apoyo ha sido fundamental y ha 

demostrado su eficacia en múltiples ocasiones. 

Quiero destacar que, aunque nuestros objetivos nos impulsen hacia adelante, debemos estar 

preparadas para los problemas que surgirán. El empoderamiento no solo reside en la 

búsqueda de metas, sino también en la conciencia de que cada objetivo viene con sus propios 

desafíos. Es vital enfrentarlos con la determinación de superarlos. 

La vida ha demostrado la importancia de estudiar, construir redes, establecer objetivos claros, 

enfrentar desafíos con determinación y reconocer la necesidad de empoderarnos y 



empoderar a otros. Al compartir estas experiencias, espero inspirar y motivar a cada una de 

ustedes en su propio viaje. 

La ciudadanía no es solo un vínculo en el tiempo y el espacio; representa un arraigo profundo 

a tu región, a tus ideales, a tu condición de ciudadana y a tus derechos. Más allá de un simple 

conocimiento teórico, implica una interacción pública activa, tanto con tus redes locales como 

con el Estado, solicitándole lo necesario. También se extiende a otras mujeres del mundo, 

formando parte de la red internacional de mujeres rurales. La ciudadanía es un compromiso, 

una acción que requiere reflexión. 

Les planteo una pregunta para la reflexión personal, no necesariamente para una respuesta 

inmediata: ¿Cómo ejerces tú tu ciudadanía? La cédula de ciudadanía, más que un documento 

identificativo, es un poderoso instrumento que no solo te nombra, sino que también te otorga 

derechos. ¿Realmente la ejerces? ¿La utilizas en beneficio propio y de tu comunidad? Es vital 

tener en cuenta que este documento no solo te identifica; te dota de poder, el poder de la 

ciudadanía activa. 

Es esencial comprender que el poder no es algo inherente; la ciudadanía te brinda poder, pero 

también es necesario empoderarte. Puede que hayan hablado ya sobre ello, pero es 

fundamental recordar que mientras el poder se asocia con la capacidad, como en el caso de 

los reyes que nacen príncipes, el empoderamiento surge cuando reconoces que, como 

individuo o parte de un grupo social, no naciste con ese poder, sino que lo tomas para ti. Por 

razones de género, clase, raza, etnia o las circunstancias de tu vida, te unes y avanzas hacia el 

empoderamiento. 

Este proceso de empoderamiento no es algo que alguien más pueda enseñarte; es algo que 

interiorizas y que implica una elección activa de participar, de incidir en la sociedad. Mientras 

que el poder puede considerarse una circunstancia dada, el empoderamiento es una actitud 

que debes cultivar. ¿Posees esa actitud? ¿Estás tomando las medidas necesarias para alcanzar 

tus objetivos? 

En mi experiencia personal, he encontrado que contar con redes sólidas a nivel local, nacional 

e internacional ha sido esencial para trascender y alcanzar metas. La ciudadanía activa no solo 

es una responsabilidad individual, sino también una oportunidad de conectar con personas 

que comparten ideales similares. 

Además, quiero resaltar la importancia de la disciplina en el proceso de empoderamiento. La 

disciplina es esencial para adquirir un conocimiento ambicioso y comprender a fondo lo que 

está sucediendo en tu entorno y más allá. La ambición en el conocimiento no debe tener 

límites; es la base para tomar decisiones informadas. 

Si bien podría extenderme en muchos otros temas, puedo resumir mi experiencia personal. 

Poseo el privilegio de contar con redes sólidas, forjadas a lo largo de mi camino, explorando y 

buscando conocimiento para trascender en mi entorno local, nacional y global. Ustedes 

también son parte de estas redes, y eso es extraordinariamente importante. Si hay un mensaje 



que quisiera transmitirles hoy, sería este: activen su ciudadanía, encuentren esa conexión con 

personas que comparten sus ideales, como lo están haciendo en este momento.  

Lo único que no tiene medida en la ambición es el conocimiento. No se conformen con 

ambiciones pequeñas; aspiren a conocer todo lo que se les ha brindado y más. La disciplina en 

la búsqueda de conocimiento es fundamental. 

Un último consejo que quisiera compartir, aunque podría ofrecer más en el futuro, es que 

busquen la coherencia. Se espera coherencia de los seres humanos, especialmente de 

aquellos que buscan el bien común. Como lideresas, demuestren con sus acciones que buscan 

el bien común. Citando a Ricardo Arjona, Jesús es verbo, no sustantivo. Se trata de hacer el 

bien, más allá de las palabras. Respeto las diversas creencias religiosas, pero 

independientemente de estas, la idea es que, al compartir su actividad y conocimiento, al 

construir redes, al tener disciplina y al activar la ciudadanía, estas acciones adquieren sentido 

cuando son coherentes con lo que hacen, cuando son coherentes entre lo que dicen y cómo 

actúan. 

Ustedes son vistas como son, auténticas en cualquier situación. No necesitan cambiar su 

forma de vestir o hablar en diferentes entornos; son ustedes mismas, con lo que tienen, y eso 

es lo que las diferencia. Su autenticidad y coherencia, ya sea en casa, en el baño, en la sala, en 

el barrio, en la ciudad, en el mundo y, sobre todo, consigo mismas, son fundamentales. 

Puedo compartir esto como parte de lo que me ha servido para alcanzar muchas de las cosas 

que me he propuesto. Hoy día, soy procuradora delegada ante el Consejo de Estado y aspiro 

a ser magistrada del Consejo de Estado de Colombia. A pesar de provenir de un origen 

humilde, no dejaré de ser humilde, ya que la humildad no se mide por lo que tienes, sino por 

lo que eres. Mantener la humildad, incluso con un salario alto y una posición destacada, es 

esencial. 

Agradezco la oportunidad de compartir mi experiencia y de estar con ustedes. Con cariño, 

comparto parte de lo que ha sido mi trayectoria, lo que me han permitido compartir amistades 

como la de Luz y muchas de ustedes. Ha sido un placer estar con todas ustedes, y con afecto, 

he compartido esta experiencia que forma parte de la invitación que me han extendido en 

esta oportunidad. Muchísimas gracias. 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

Nila Chang 

Licenciada en periodismo y comunicación social. Contadora pública federada. Trainer-coach 

en comportamiento humano. Diplomada en derechos humanos y derechos humanitarios 

internacionales. Mediadora acreditada por el Consejo de la Judicatura. Diplomada en procesos 

de mediación. Directora y conductora del programa Eubolia TV y radio. Vocal principal del 

directorio del Colegio de Periodistas de Los Ríos. Ex funcionaria pública del Consejo Nacional 

Electoral y activista social. 

Intervención: 

Muchísimas gracias, Carlita, y quiero darle mi agradecimiento sincero a madrecita Luz, como 

le llamamos no solamente en el Ecuador, una mujer rural que no ha hecho nada más que vivir 

para servir, tiene ganada la gloria allá con nuestro Padre Celestial. 

Me hace mucha ilusión compartir pantalla, compartir conocimientos y aprender de este 

auditorio tan importante. Se me ha invitado y jamás puedo decir no cuando se trata de servir, 

pues soy una mujer rural del Ecuador, de la provincia de Los Ríos. Inicié mis estudios 

normalmente como se supone, pues en la infancia, me casé muy joven, tuve tres hijos y mi 

esposo lo encontré vuelto en un hombre machista, acaparador, autoritario. Sin embargo, con 

la escuela de mi madre, que fue una mujer guerrera, jamás permití que nadie abuse de mí. No 

fui prepotente, pero sí me hice respetar; he ahí entonces que las raíces de donde uno viene y 

el ejemplo que uno recibe marca de por vida al ser humano. 

Una vez lo dijo la madre Teresa de Calcuta: ‘No te preocupes de lo que le dices a tus hijos, 

preocúpate de lo que haces delante de tus hijos, porque el ejemplo será lo que los va a 

enseñar.’ Diciendo esto, y hablando de una sociedad machista en donde la mujer y el hombre 

son machistas, la mujer acepta el servilismo con humildad porque así lo aprendió de su madre; 

el hombre abusa de la mujer, porque así lo aprendió desde sus ancestros, de su padre y su 

padre de su padre. Yo jamás contestaba con la misma prepotencia, simplemente contestaba 

con la razón y hacía lo que consideraba conveniente. 

Cuando me casé tuve tres hijos, mis hijos egresaron de la universidad y fue recién a los 45 

años que me propuse ingresar a estudiar, luego de unos años me gradué. Trabajé en una 

empresa pública en un área conflictiva, pues yo era la jefe financiera quien le suspendía el 



servicio por no pago a todo un cantón. Tenía que ver a la ciudadanía entera, todas las 

instituciones, las empresas y las industrias. Varias veces fui maltratada y agredida por el 

pueblo porque a nadie le gusta que le dejen sin servicio, llevaba sobre mis hombros la 

responsabilidad del área financiera y también la energización de todo un cantón.  

¿Por qué llegué a allá? porque justamente con mucha asertividad, fui criada, formada y 

educada por un colegio de monjitas que fue donde mi madre nos internó porque ella tuvo que 

trabajar al verse abandonada por su esposo. Una mujer que trabajó desde la ruralidad y en 

abandono habiéndose quedado sin nada y sin saber leer ni escribir, se convirtió en una mujer 

de una solvencia económica envidiable. Mantuvo a sus cuatro hijas totalmente sola y logró 

mandarlas a Guayaquil a uno de los mejores colegios a estudiar, le agradezco y ella me está 

viendo desde el cielo. ¿Por qué hago mención de todo aquello? porque en este foro se habla 

de liderazgo, se habla de identidad, se habla de autoestima, nos ganamos todo aquello 

solamente cuando tenemos esos tres ingredientes compartiendo como parte de nuestra 

integridad. 

No podemos ser líderes, no podemos ejercer funciones de gobernabilidad, si no tenemos 

seguridad en nosotros mismos. Es por eso que no debemos echarle la culpa a nuestros 

ancestros, tal vez nos trataron mal o no nos educaron bien, pero ya somos adultos, podemos 

asumir los errores que nuestros ancestros cometieron con nosotros y ahora sí, tomar el timón 

del barco de nuestra vida para emerger y no hundirnos. 

Tenemos muy corto tiempo y como les decía hay que ser líder y ¿por qué decimos líder y no 

jefe?, porque el padre de familia tiene que aprender a ser líder. El jefe ordena, el líder 

acompaña. El líder lleva el estandarte de la lucha, trata de que los seres humanos que están 

bajo su dominio sean mejores, mejora la personalidad y la individualidad del ser humano, sea 

este hijo, sea este de subalterno o sean ciudadanos. Sin embargo, hay que tener mucho tino 

para poder ejercer el poder, los padres y las madres conociéndose con poder, a veces son los 

primeros que maltratan, y el maltrato y la violencia intrafamiliar se gesta e incuba en el hogar. 

La madre y el padre son los primeros maltratadores de esos seres humanos que no pidieron 

venir al mundo, no olvidemos que el poder embrutece, envilece y extravía al ser humano.  

Yolima decía: tenemos que recordar siempre nuestro origen, ser humildes, que no es ser 

pobre, ser humilde es ser sencillo, es tener personalidad y reconocer nuestra verdadera valía. 

Cuando los padres saben educar a sus hijos, es donde siembran la autoestima, y la autoestima 

según Braden tiene seis pilares. Tienes que enseñarle a los que de ti depende vivir de forma 

consciente, auto valorarse, aceptarse sin caer en el narcisismo, no victimizarse porque es fácil 

convertirse en víctima y vivir convertidos en víctima, si nosotros aceptamos estos dos 

primeros pilares, seguro que vamos a ser personas asertivas. 

https://www.youtube.com/watch?v=zdkyQWVltCo 

 

https://www.youtube.com/watch?v=zdkyQWVltCo


Así es, dominar el temperamento es lo que nos cuesta a todos. 

Hay un arte japonés que se llama “Kintsukuroi”, y se refiere justamente al temperamento 

fuerte. El temperamento fuerte destruye, por eso hay que tener carácter, hay que tener 

madurez y asertividad. El Kintsukuroi es un arte que practican los japoneses con sus joyas que 

son de porcelana, lo cual es la joya más valiosa para el japonés. Cuando a ellos se les quiebra 

una joya de porcelana, no la tiran, no la esconden, las pulen, las restauran y todas las fisuras 

las cubren con oro. 

Eso es lo que tenemos que hacer nosotros con los errores y con las ofensas que a nosotros 

nos infieren, tenemos que aprender a practicar el arte japonés del Kintsukuroi. Desaprender, 

raspar, pulir, limpiar y retirar todo lo dañado e inservible, debemos abrillantar hasta hacer 

aparecer tu verdadero ser porque tú eres una criatura divina, el defecto con el que nacimos y 

el defecto con el que nos formaron es perfectible y eso se llama resiliencia.  Tenemos que 

aprender a comportarnos en la vida para poder ser personas de bien y trascender como 

ciudadanos. Cuando nosotros aprendemos, cuando nosotros nos educamos, cuando nosotros 

estudiamos, en la escuela de la vida, esto nos eleva como seres humanos. El gritarle al que nos 

grita y el devolver golpe por golpe, no soluciona nada, para eso hay que tener actitud, carácter 

fuerte para dominar el temperamento. 

Cuando estemos preocupados, cuando estemos tristes, cuando estemos sufriendo de 

insomnio y cuando estemos sufriendo en general, engañemos el cerebro. El cerebro se 

engaña, Dios es perfecto en su obra, nos dio la magia de la felicidad, somos criaturas divinas 

y si estamos preocupados, si no podemos dormir, si estamos amargados, si estamos sufriendo, 

el cerebro produce cortisol y el cortisol intoxica a los demás órganos y los enferma. Por lo 

tanto, engañemos el cerebro, sonriamos sin razón o traigamos un recuerdo maravilloso y 

tierno que nos mueva nuestra sensibilidad. Entonces así el cerebro inmediatamente comienza 

a bajar el nivel de cortisol y producir serotonina y dopamina, y esas son justamente las 

hormonas de la felicidad y no hay nada más maravilloso en la vida que ser feliz, aún cuando la 

tristeza nos embargue. Decimos que no podemos sonreír si estamos sufriendo, sí podemos, 

porque no podemos eternamente estar tristes y si no podemos hacerlo, pues pidamos ayuda 

profesional. Entendamos que nosotros somos criaturas de Dios, quien nos puso en este 

paraíso terrenal que se llama Tierra para ser felices y no para sufrir, los hombres no nacieron 

malos, los hombres y las mujeres nacimos desnudos por fuera y por dentro. Somos los padres, 

quienes no solamente vestimos el cuerpo de ese niño, sino que también vestimos su alma, 

esculpimos su personalidad con todas nuestras costumbres, conocimientos y saberes, por eso 

si nosotros sentimos que nuestra pareja nos maltrata, tenemos que ser asertivos para tratar 

de cambiarlo y si ya lo hemos hecho todo y hemos agotado todas las herramientas, pues 

busquemos la ayuda profesional. Existen los eruditos en la medicina y el terapeuta o el 

psicólogo nos van a ayudar, no destruyamos nuestro hogar, porque vamos a ser víctimas tanto 

los adultos como los niños, ayudémonos profesionalmente para salvar ese monumento que 

se llama hogar, porque de pronto hasta ahora sólo tenemos una casa con techo y paredes 



para guarecernos de las inclemencias del clima, pero adentro está la tormenta que son los 

gritos, los golpes y los maltratos.  

Alejandro Magno, el gran conquistador del mundo y de los imperios, conoció esta teoría, 

viéndose perdido y teniendo un ejército de apenas 500 hombres para pelear con otro ejército 

de 5000. Los hombres de Alejandro Magno estaban cansados y agotados ¿qué les ordenó 

Alejandro?, quemar las naves. Y sus combatientes le dijeron: ¿cómo vamos a quemar los 

barcos? ¿cómo vamos a regresar? Y Alejandro contestó: pues nosotros vamos a regresar en 

las naves del enemigo. Si quemamos nuestras naves, vamos a ganar. Efectivamente triunfaron 

porque fue con la asertividad y porque Alejandro Magno fue un líder, eso es lo que tenemos 

que hacer nosotros los seres humanos, quemar las naves y decirle lo que le dijo Seneca a 

Nerón: tu poder radica en mi miedo, pues entérate, ya no te tengo miedo, por lo tanto, ya no 

tienes poder sobre mí. Miren, qué hermoso que es uno mismo darse valor y entender que la 

vida es una, que Dios nos la ha regalado para ser felices y reconocernos como una creación 

divina. 

Debemos ser como los elefantes con pies grandes y pesados para tenerlos bien fijos en la 

tierra y no elevarnos con la vanidad y el nepotismo. De la misma manera, tener como los 

elefantes orejas grandes para aprender a oír y no actuar a ciegas, tener como los elefantes 

boca pequeña para no andar parafraseando y hablando, ni hablando de más de algo que no 

debemos para después arrepentirnos. Tener colmillos largos para saber actuar en momentos 

difíciles, ser como los elefantes y tener su piel áspera y dura para aguantar los embates de la 

vida y de los demás, tener como los elefantes una cola corta para que nadie por más que 

quieran pueda hablar mal de ti y tener su memoria para que nunca olvides quien realmente 

eres, una creación divina. Eres una criatura de Dios, que como el elefante cuando sabe que va 

a morir regresa a su lugar de origen. Igualmente tú, cuando sientas que has caído en lo más 

profundo del hoyo, que no puede salir y no encuentras ni un rayo de luz dentro del laberinto 

en el que estás inmerso sufriendo y lamentándote, crees que lo has perdido todo y que ya no 

te queda nada. Pues entonces regresa a tu lugar de origen, regresa a tu naturaleza que es Dios, 

regresa a ser tú nuevamente, porque tal vez por la falta de memoria olvidaste quien realmente 

eres, una criatura de Dios, una creación divina. Que Dios te bendiga. Gracias, muchas gracias. 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

Bernardina Marciaga  

Mujer rural y lideresa en Panamá. Presidenta de la Asociación de Productores Agroturismo, 

Pesca artesanal, Artesanía y desarrollo de Hicaco. 

Intervención: 

Buenas tardes, bueno, quiero contarles mi proceso y mi inicio como lideresa rural aquí en mi 

comunidad de Hicaco, donde resido. Mi liderazgo empieza a una edad muy joven, desde que 

tenía 16 años, en ese entonces formamos aquí en la comunidad un equipo en el área 

deportiva. Jugábamos béisbol y para mí fue como un inicio de algo que nunca me esperé, que 

todas las compañeras, a pesar de mi corta edad, me escogieran a mí como directora de ese 

equipo habiendo otras compañeras de más edad, pero comprendía que iba a ser parte de mi 

vida. 

Bueno, al final no me fue muy bien en el en el equipo porque la verdad es que perdimos muy 

fuerte, pero no, no dejamos de mantenernos en la batalla. Luego a mis 17 años pude apoyar 

a mi padre, que trabajaba como corregidor en los lugares de corregiduría que le decimos acá 

en Panamá, que ahora son casas de paz. A pesar de ser menor de edad aún con 17 años, 

siempre le acompañaba, me gustaba mucho estar allí dándole apoyo y eso también me sirvió 

mucho para tener conocimiento de algunas cosas.  

Luego en unos años también fui escogida como presidenta de la Asociación de Padres de 

Familia de mi escuela en mi comunidad, donde también pude lograr muchas. Logré cambiar 

muchas cosas y darle otra cara a esa escuela en mi comunidad, también fui designada como 

presidente de la Junta Administradora de agua en mi comunidad. También aprendí mucho, 

hice mucho esfuerzo, allí puse mucho trabajo que a veces pues para nosotros es un poco difícil 

siendo en la condición de mujer, pero al final pues pudimos demostrar que también podemos 

hacer ese tipo de trabajo en la comunidad.  

En el 2011 creamos la Organización de Mujeres Rurales a la que aún pertenezco. En el 2012 

tuve la oportunidad de participar en el Tercer Encuentro de Mujeres Rurales que se realiza en 

Ecuador, la verdad que para mí fue algo impresionante viajar al país y conocer tanto amor, 

tanto cariño, tanto amor que tiene su gente y su forma de tratar. Eso me impactó, eso hizo 

interiorice como amar la red, como querer seguir allí, conocer más de las personas que viven 



en otros lados en las áreas rurales que también comparten con nosotros las mismas 

problemáticas. También pude hacer comparaciones de las vivencias que tienen las mujeres 

rurales en otros países diferentes al nuestro, la verdad, fue como ese despertar que decimos, 

ese sentir que tenía de querer seguir avanzando. En el 2017 se realiza el cuarto encuentro en 

Panamá, allí fui escogida como representante de la mujer rural a nivel internacional ante la 

Red LAC, cargo que ocupo ahora. Soy la representante de Panamá, el 14 de febrero aquí en 

Panamá también fui escogida como Presidente Provincial de la Asociación Veragüense de 

Mujeres Rurales, también soy parte de la Directiva Nacional de la Red Panameña de Mujeres 

Rurales. 

He tenido la oportunidad de viajar a diferentes países, incluido España, fui a una feria ya que 

fuimos invitadas y participamos representando a las mujeres rurales de Panamá. Creo que no 

ha sido fácil, cuesta mucho esfuerzo, sacrificio y tiempo de parte de cada una para seguir 

caminando en este mundo, quizás encontremos obstáculos, dificultades, pero soy una 

muestra, una prueba de que sí podemos, de que podemos llegar e incluso apoyar esta idea de 

la década de que las mujeres rurales somos un éxito y que vamos a celebrar esa fecha con 

mucho, cariño, cuando se llegue a dar esa firma. 

 

 

 

 

 

 

 

Norma Torres,  

Lideresa rural del proceso de Trehuaco en Chile. Es presidenta y representante de la 

organización de la Unión Comunal de Mujeres Lautaro. 

Intervención: 

Buenas tardes a todas, es un gusto y un honor estar con ustedes compartiendo estas 

experiencias y retro alimentándonos de las vivencias de las lideresas de otros países. Bueno, 

comenzaré diciendo que yo llegué a Trehuaco en el año 2005. En este entonces, era un sector 

rural muy apagado y yo llegué a trabajar al municipio, trabajé a honores con la comunidad que 

estaba bastante necesitada de intervención, sobre todo en el área de mujeres, porque estaban 

muy abandonadas e invisibilizadas en el contexto. El cual se presenciaba con más de 70%, casi 

75% de ruralidad, había que hacer algo desde lo local para poder visibilizar y trabajar con 

aquellas mujeres, porque además de esto, se sumaba un nivel de pobreza bastante 



importante. Dicho eso, comenzamos a organizarnos aquí en Trehuaco, tanto a nivel rural 

como urbano y fuimos organizando a la gente en los distintos sectores, formando más de 30 

organizaciones, 30-35 organizaciones más o menos funcionales y todas de mujeres. Habían 

bastantes recursos en ese entonces como para poder hacerlo, porque era como un plan piloto, 

era la primera vez que yo estaba realizando una intervención de esa magnitud, así que eso 

nos permitía hacer un trabajo bastante bueno, ya que, habían recursos desde el Gobierno que 

estaban frescos para poder invertir en las organizaciones. Fue así como trabajamos en 

distintas áreas con ellas, trabajamos en las artesanías, en la agroecología, en tejido, en pintura, 

manualidades de acuerdo a las preferencias y siempre consultando cuál era el interés que 

tenía la comunidad para poder trabajar con ella.  

Resultó un proyecto bastante bonito y desde el 2005 hasta el 2019 estuvimos trabajando 

permanentemente todos los años en un periodo de 8 a 10 meses, después había unas 

vacaciones un poquito largas, pero era para optimizar un poco más los recursos. 

En todo ese tiempo a través de la intervención y a través del conocimiento del territorio, nos 

dimos cuenta de que había que hacer rescate de las costumbres de la cultura, de la 

popularidad de cada uno de los sectores, y fue así como se trabajó con una fundación para 

hacer el rescate de las colchanderas, las tejedoras de la paja de trigo rojo y ellas fueron 

reconocidas por la UNESCO como tesoros humanos, eso fue bastante importante porque le 

dio una significancia distinta a la que ellos tenían antes de su reconocimiento, como para 

valorar su trabajo y además ponerlo en el mercado, que ahora ya es vendido a un precio 

distinto y obviamente con un valor distinto. 

También se le dio importancia a lo que es el proceso del hilado de las lanas, lanas artesanales 

para poder trabajar en tejido con distintos tipos de confección y también en la parte de telares 

decorativos, es algo que se vende bastante acá, es muy atrayente para el público porque lo 

utilizan como para adornar, ya sean sus espacios dentro de la casa, para hacer regalos, 

etcétera. 

Así fue como se fue haciendo la intervención, se fue trabajando y se fue madurando junto con 

aquellas mujeres en todo este proceso, desde el año 2005 hasta el año 2019. A parte de eso 

igualmente se le dio énfasis a la parte productiva, porque aquí en Trehuaco trabajamos tanto 

con los varones como con las mujeres para que pudiesen producir sus propios vinos, lo cual 

es un trabajo bastante arduo y largo. También, con apoyo del Municipio y con los apoyos y los 

fondos del Gobierno, se luchó para poder conseguir e institucionalizar un poco lo que es la 

producción del vino, así que, fue un éxito de hecho. Aquí en Trehuaco después de no tener 

nada y de solamente vender su producto en bruto a un precio muy bajo, el lugar se convirtió 

en hogar de muchos productores que ahora elaboran su propio vino. Lo cual, es un paso 

bastante agigantado y bueno, yo creo que ellos deben seguir trabajando para poder ver y 

tener nuevos puntos de venta, ya sea no solamente nacional, sino que también en el 

extranjero. Además, con el trabajo que se ha ido realizando, se han hecho los contactos para 

poder poner la producción de las colchanderas del tejido de paja trigo para la realización de 



artículos como sombreros de paja, canastos, cajas, cinturones, entre otros. También se 

exponen y se venden los vinos que se producen aquí, en las distintas ferias a nivel nacional y 

además otro tipo de producción que pueden ser los huevos, sus legumbres, se aprovecha esta 

instancia para poder exportar. En ese sentido, se puede reconocer a Trehuaco como una zona 

agrícola que produce sus alimentos en forma sana, natural y que obviamente es saludable 

para el consumo humano.  

El otro trabajo que se hizo cuando ya estuvimos en pandemia, fue en el primer semestre del 

2021, como ya no se podía trabajar organizacionalmente o estar en una sala con las mujeres, 

se postuló un proyecto para que las mujeres rurales, las que vivían en los sectores más 

alejados, pudiesen tener acceso y conectarse digitalmente para poder hacer capacitación. Ese 

fue un proceso que trabajamos casi un año para que después se pudiese ejecutar en un 

período de seis meses, así que fue bastante bueno para ellas, ya que, no podían reunirse pero 

sí lo hacían desde su casa y se mantenían conectadas. Dentro de todo ese proceso del año 

2005 hasta el 2019, trabajé todos los años con las organizaciones. 

Si divido esos años del 2005 al 2019, encuentro que del 2005 hasta el 2012 trabajé a honores 

en la comuna, porque me gusta trabajar con la comunidad con las mujeres y ser un aporte 

para aprender de lo que ellas también tienen para entregar en cuanto a su conocimiento. Por 

otro lado, desde el 2012 hasta el 2021 trabajé desde la institucionalidad como concejala, 

después ya terminamos ese periodo y en 2021 hubo cambio de gobierno y no se reactivaron 

más las organizaciones. Yo tenía más o menos visualizado que no se iban a reactivar las 

organizaciones, siendo esto producto de la pandemia, así que formé la Unión Comunal de 

Mujeres para tener la posibilidad y el acceso para postular a proyectos desde otra mirada, 

desde otra perspectiva, ya no solamente desde la institución del municipio o desde lo local, 

sino que también a nivel nacional y a nivel internacional. 

Eso se realizó con quien trabajó este proyecto que fue don Luis Concha con la señora Sandra 

Cruz, ellos fueron los que comenzaron, así que ahora estamos trabajando con un grupo de 

mujeres que están bastante motivadas, están motivadas las que participan, están muy 

motivadas porque lo que las llama a trabajar en eso, es que saben que, en un futuro no lejano, 

ellos van a poder acceder a conocimientos para poder desarrollar sus emprendimientos. En 

ese sentido, estamos trabajando en forma responsable y comprometida completando el 

número que nos está exigiendo la fundación para poder continuar en este futuro. 


